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K Continúan las reflexiones sobre la Rusia, u - » 

S i la nación hubiese deseado la paz, claro está que te* 
Ijiendo tantos recursos, hubiera querido una paz honrosa, y 
con mucha razón,; pues que una paz honrosa siempre es ti 
resultado de los poderosos medios que íe quedan á un pueblo 
para continuar la goerra. ¿No es evidente que decidiéndose 
por la paz después de la batalla de Frideland podía el .Em-í 
perador obtener una paz honrosa, retirándose á 20 leguas do. 
$11$ fronteras, llamando los pueblos en su ayuda, y tratan­
do de la paz, no por sí , sino por medio de sus Embajadores? 
i- Bonaparte, estando tan distante de la Francia, se ha-¡ 
liaba en la mas urgente necesidad de hacer la paz, porque 
íio podía pensar seriamente en meterse en el centro de las 
provincias Rusas, en donde era muy fácil hacer tantos de­
siertos. Asi de parte de la Rusia l a ' guerra contra Boaa-
parte era una guerra verdaderamente religiosa; y la paz de» 
Tilsit fue para ia misma una paz. anti-nacional, porque 
esta no fue el resultado de los deseos de la nación , sino 
consecuencia del rpiedo de. los que rodeaban al Emperador,-
de las intrigas de los mismos, y de la ausencia de sus" 
verdaderos amigos. - . i . , 

Quanto se ha hecho hasta hoy dia desde la conclusión; 
dé la paz de Tilsit, ha sido consecuencia necesaria de, lai 
misma; lo que hay que abominar es el principio, pero he­
cha ya , ahora no deberemos admirarnos de los resultados,' 
y ' sin adniirarnps, deberémos conocerlos para saber i^uai' 
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será su term-nac-on. La pa« de Tilsit forzosamente (íe'oió 
caiuj '.fr el carácter del Soberano que se dexíra engañar: lié 
n^'M el primer resultado. La misma paz ha causado que j a 
nación esté opuesta al Gobierno. Aquella concentra sus eno­
jos, y no se acostumbra al sentimiento de su decadencia; y 
el Gobierno, acordándose de su absoluto poder, se reviste 
de toJa la fuerza de este poder para defenderse de la i n -
d'gaacion p jbüca , y trata de mantener por la fuerza con­
tra sug vasalloi \é que hizo por su debilidad para con Ips 
enemigos del Estado. Aleiandro I . no recibiera, ni de la na­
turaleza, ni de la educación ningún sentimiento propio de 
un despota. En Catalina H . habia vKto las formas severa* 
del de^potisma encubiertas con las gracias de Una Soberana, 
que ciertamente quería ser absoluta; pero todo su talento, 
lo dirigía en cercar todo su poder con el brillo de la glo­
r i a , y asegurar su despotismo por medio del catusiaMiio, y 
la estimación que inspiraba hácia su persona. 

£1 Maestro de Alexandro I t Mr. La-Harpe( no el cé­
lebre literato, sino el famoso revolucionario de la Suiza stt 
patria) llenara el aima de «u ducipuio de ideas filantrópica^ 
de máximas de la filosofía del siglo 18 , de los axiomas 
de la libertad, y de odio á la esclavitud. Los excesos do 
autoridad absoluta durante el reynado de Pablo I , espantá--
ran sobremanera á Alexandro; por tanto, subiendo al trono 
ton ia autoridad mas ilimitada, no se revistió de ella sino 
para reglarla y limitarla, como lo declaró por dos Ukases 
seguidos.. 

La paz de Tilsit sin desarraigar estos sentimientos na­
cidos coa su r a t ó n , y que no se sofocarán jamas , ie pre­
cisó valerse del despotismo , circunvalándose con él Contra 
la opinión pública. Después de haber pasado 10 años de 
su vida en respetar la opinión de lo» pueblos, en piorno^ 
verla y en exaltar su poder; la paz de Tilsit hizo urt ene­
migo del pueblo, y un despota á un Príncipe que el Cielo 
parecía haber criado para establecer en Rusia las leyes que 
la pusiesen á cubierto de los excesos del despotismo. E>te 
*> el primer resultado de la paz de Tilsit, y desde esta 
época es preciso llamar cerca del trono, no los hombres edu­
cados por la opinión publica, sino aquellos que esta ro^v 



•prueba, porque no se frafa ya de escucharla y arreglad^ 
sino de comoatiria y solb^arla. 

CATALUÑA. 

Lérida 1$ de Noviembre, 

For varlaí cartas del Qtiartel General de MartoreIT, 
«e ha sabido, que ea Rosaá ha habido un ataque, de cu* 
yas resultas han perecido mas de 3 mil Franceses. Esta 
i iaza baitante apurada por haber resistido dos asaltos con 
•el maVor valor, ha triunfado de los enemigos con el r igu-
to^o auxilio de nuestros aliados los Ingleses, los qüe no soI6 
•se contentaron Con hacer un fuego terrible desde sus Na­
vios y Fragatas, sino que desembarcaron alguna tropa y ófw 
tóales para reanimar nuestras valerosas tropas y Sometenes, 

Los Ingleses el dia que erlsayaron el fuego cón las for­
talezas d e ta Capital, desmontaron la fiateriá de la Limera 
na , y la de la* Atarazanas, cayendo en este ultimo fuerte 
tuntas balas que destrozaron su mayor parte. En todós ioi 
Jmntos han sufrido mucho los enemigos. Estos asegura que haij 
puesto en libertad al General Ezpeleta: Que á lós Religiosos 
Jes han intimado la órden que desocupen stis Conventos, y 
que no pueda quedar en cada uno más que de 6 á 8 Indi ­
viduos, de modo que han tenido que salir hasta los No­
vicios. A estos inlelices solo se les ha permitido salir de qua-» 
íro en quatro y llevar su equipage á cuentas»; lo mismo 
sucede con los Clérigos. 

Se ha interceptado u«a carta del General Lechi que lle­
vaba un espía al General de lioneras, en la que decia m\í 
infamias de D ihesme, tratándole de incapaz de mandar en Xefe,-
que por su ineptitud se habia perdido el exército , la que se 
ha remitido al mLstno DuliesniC. El dia 20 se pasarán por las 
armas ea ê te Quartel general do* espías. 

OiLdo 29 de Noviembre. 

• AstnríanOíi la sangre de vuestros hermano1; pide ven­
ganza. Vuestros soldadoi han peleado con denuedo y con 
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V t z a r r í a y . aunque no han conseguido el fruto de una con-
tín«ta' tan gloriosa, no por eso debéis desmayar. El eriemi* 
JJO no os excede ni os iguala en valor,* ni en el sufrimien­
to de ios trabajos -indispensables de Ja guerra. ISo, no se­
réis jamas víctimas del descui.lo, de la ignorancia, ni me­
nos de la perfidia. ;]So lo í»emi ieguranpente; y el cuidado 
paternal de la Junta Suprema del Reyno, tpje vela incé-
santemeiifte ren el bien de h\ Nación, sabrá castigar qualcjie-
ra de aquellas que haya podido ser causa de vuestras des­
gracias. J.a Junta Suprema del Principado sabrá represen­
tarlas á la Soberana - Central, para que no queden inpu-
nes. El digno General que. ha,gomado \ a el manjio del exér-
cíto, el E.vcmo. Sr. Marques de, la Komana, ha jurado en su 
corazón vengaise de vuestros enemigos. Su notoria probi­
dad no permitirá que sufráis los males que hasta aquí. Sa­
brá proporcionaros, las victorias que tanto merecéis. Juracl 
vosotros exterminar^ un. enemigo tan pérfido y tan criminal, 
que, no respeta ni conoce propiedad ni derecho a'guho: un 
enemigo. tan vil y , tan cobarde, que solo pogresa por me-» 
dio de intrigas y astucias; y al fin un enemigo que sé irri­
ta y ensangrienta en Ips inierensos. y desarmados, como lo 
iha verificado en la^ persona de. vuestro General ciego y 
herido, tanto que'no podía êr conducido sino en- un carrol 
Que sean, pues, todos vuestros vptos solamente venganza 
y exterminioj y de este modo conseguiréis su total ruina* 
¿Nuestro paisr que jamas ha. sido infestado ni subyugado do 
enem'gos, lo será quando éstos se hallan mas débiles que nun-r 
ca i j L o será quando la NaciOn es libre y lo va á ser para 
siempre por medio de la sabia constitución que nos ofrece 
la suprema Jun^a Central ? } quando nuestra felicidad de­
pende únicamente jde nuestra constancia i Juremos todos mo­
rir primero que sobrevivir á tal ignominia. Esto jura la 
Junta Syp-ema dei Principado , y e t̂o desea que jure todo 
Duea Asturiano. ; 

Diálogo entre un "Español afrancesado, y un Labrador huen Patriota: 
& halUrá en el despacho de este Diario, 


